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	ACERCA DE LAS ELEGÍAS

	I

	
  Aquí es donde he plantado mi jardín y aquí cuidaré de las flores del amor—

    tal y como me enseña mi musa, las clasificaré cuidadosamente en parcelas:

  Ramas fértiles, cuyo fruto es el fruto dorado de mi vida,

    plantadas aquí en años más felices, que hoy cuido con placer.

  Tú, quédate aquí a mi lado, buen Príapo; aunque de los ladrones no tengo

    nada que temer. Que recoja libremente quien quiera comer.

  —¡Hipócritas, esos son los verdaderos! Si, debilitados por la vergüenza y la mala conciencia,

    venga uno de esos criminales, entrecerrando los ojos para espiar mi jardín,

  revelándose ante el fruto puro de la naturaleza, castiga al sinvergüenza en sus partes traseras,

    utilizando la estaca que tan roja se yergue allí, en vuestras caderas.
 

	   

	
 
 
 
 

	
II 

	
  Decidme, piedras, y respondedme, oh palacios gloriosos.

    Hablad, oh calles, aunque sea solo una palabra. Genio, ¿estás vivo?

  Sí, aquí, entre tus muros santificados, hay un alma en cada objeto,

    ROMA eterna. Solo para mí todas las cosas siguen mudas.

  ¿Quién me lo dirá entonces en susurros y dónde debo encontrar la ventana

    donde algún día pueda vislumbrarla: ¿a esa criatura que me abrasará de amor?

  ¿Acaso no puedo aún adivinar los caminos por los que, una y otra vez,

    iré hacia ella y volveré de ella, desperdiciando un tiempo precioso?

  Visitando iglesias y palacios, todas las ruinas y las columnas,

    yo, un hombre responsable, saco provecho de este viaje.

  Una vez cumplido mi propósito, ah, entonces solo un templo,

    el templo de AMOR, acogerá al iniciado.

  Roma, eres un mundo entero, es cierto, y, sin embargo, sin amor este

    mundo no sería el mundo, Roma dejaría de ser Roma.
 

	   

	
 
 
 
 

	
III 

	
  Más de lo que jamás había soñado, lo he encontrado: ¡mi feliz suerte!

    Cupido me guió con sagacidad más allá de esos palacios tan magníficos.

  Él, por supuesto, sabe muy bien (y yo también lo he descubierto)

    lo que, bajo los ricos tapices, ocultan los tocadores dorados.

  Se le puede llamar, si se quiere, un muchacho ciego y desenfrenado, pero yo te conozco,

    ¡astuto Cupido, demasiado bien! ¡Oh, dios incorruptible!

  No nos dejamos engañar en absoluto para entrar en fachadas tan majestuosas;

    Atravesamos sombríos cortiles, balcones altos y galantes,

  avanzando apresuradamente hasta que un portal humilde pero exquisito

    nos ofreciera refugio a ambos, al buscador ardiente y a la guía.

  Aquí él me proporciona todo, se encarga de que obtenga lo que pido;

    cada día que pasa esparce rosas recién cortadas para mí.

  —¿No es eso el cielo en la tierra? Dime, hermosa señora Borghese,

    ¿qué más me darías? —Tú, Nipotina, ¿qué me darías?

  ¿Banquetes y mesas de juego, óperas, bailes, paseos por el Corso?

    Pero eso solo privaría a mi querido niño de sus momentos más agradables.

  La pompa y la altivez no me atraen. ¿Acaso no se levanta un

    vestido del brocado más fino igual que se levanta la lana más común?

  Si ella ha de apretar con comodidad a un amante contra ese suave pecho,

    ¿no querrá él que ella esté libre de todos los broches y cadenas?

  ¿No deben quitarse las joyas, y luego los encajes, los miriñaques y las varillas de ballena

    quitarse por completo para que él pueda saber cómo se siente ella?

  Yo no tengo problemas como esos. Un sencillo vestido de tela tosca tejida a mano,

    con solo el más leve roce de su amado, cae en pliegues hasta el suelo.

  Rápidamente, él lleva a la muchacha, vestida con una camisa de lino grueso,

    tal y como lo haría una niñera, juguetonamente hasta su cama.

  No hay cortinas de satén; el colchón carece por completo de bordados.

    Amplia es esta habitación donde la cama ofrece su comodidad para dos.

  Que Júpiter disfrute de más de su Juno si puede conseguirlo;

    que cualquier mortal encuentre un descanso más suave donde pueda.

  Nos conformamos con los placeres de Cupido, auténticos y desnudos—

    y con el exquisito crujido de la cama al balancearse.
 

	   

	
 
 
 
 

	
IV 

	
  Pregunta a quien quieras, pero nunca descubrirás dónde me alojo,

    Los señores de la alta sociedad, damas tan elegantes y refinadas.

  «Dime, ¿era Werther auténtico? ¿Todo eso ocurrió de verdad?»

    «Lotte, oh, ¿dónde vivía ella, el único amor verdadero de Werther?».

  ¡Cuántas veces he maldecido esas páginas frívolas que difundían

    entre toda la humanidad las pasiones que sentí en mi juventud!

  Si hubiera sido mi hermano, habría asesinado al pobre Werther.

    Sin embargo, su fantasma abatido no podría haber buscado peor venganza.

  Así es como la cancioncilla «Marlborough» sigue los viajes del inglés

    desde Francia hasta Livorno, y de allí, de Livorno a Roma,

  hasta Nápoles y luego, si huyera a Madrás,

    «Marlborough» seguramente estará allí, «Marlborough» cantada en el puerto.

  Por suerte, ahora he escapado, y mi amada sabe que Werther y Lotte

    ni un ápice mejor que quienquiera que sea este hombre en su cama:

  Que es un extranjero, libre y lujurioso, es todo lo que podría decirte,

    que, más allá de las montañas y la nieve, vivía en una casa de madera.
 

	   

	
 
 
 
 

	
V 

	
  No te arrepientas, amada mía, de haberte rendido a mí tan rápidamente:

    no albergo ningún pensamiento vil ni insolente hacia ti.

  Las flechas de Cupido producen efectos diversos. Algunas solo nos rozan:

    lentas e insidiosas, estas envenenan nuestros corazones a lo largo de los años.

  Sin embargo, con una punta recién afilada y astutamente emplumada, otras

    atraviesan hasta la médula e inflaman rápidamente nuestra sangre.

  Cuando los dioses y las diosas se amaban en los días de los héroes, entonces

    la lujuria seguía a la mirada y el deseo, sin demora, se satisfacía.

  Seguro que no crees que la diosa del amor perdiera un instante en reflexionar

    cuando, en el bosque de Ida, Anquises le llamó la atención.

  Tampoco Luna se demoró en besar a aquel hermoso soñador;

    de lo contrario, la celosa Aurora habría despertado apresuradamente al muchacho.

  En el bullicioso banquete, Hero miró a Leandro; entonces, sin pensárselo dos veces,

    se zambulló en las oscuras aguas y nadó con ardor hacia su amada.

  Cuando Rea Silvia, princesa y doncella, bajó al Tíber

    solo para sacar agua, un dios se apoderó de ella y así fue como

  Marte engendró a sus hijos, un par de gemelos a los que una loba

    amamantó. Hoy, una orgullosa Roma se proclama reina del mundo.
 

	   

	
 
 
 
 

	
VI 

	
  Somos tan devotos, nosotros, los enamorados. Adoramos discretamente a todos los poderes,

    esperando el favor de cada dios y también de cada diosa.

  Somos como vosotros, oh romanos victoriosos, en esto: pues ofrecemos

    a los dioses de todos los pueblos y tribus, de todo el mundo, un hogar—

  Que el egipcio, negro y austero, tallado en basalto primigenio,

    o el griego, de mármol, con su forma encantadora y blanca—

  Sin embargo, los eternos no se oponen al particularismo

    (incienso de la clase más preciosa, esparcido para uno solo de su hueste).

  Por eso confesamos con alegría que elegimos a una inmortal especial

    y a quien dedicamos cada día nuestras devociones, y solo a ella.

  Somos celebrantes traviesos en estos misterios alegres y a la vez tan solemnes:

    El silencio conviene perfectamente a los ritos en los que somos expertos.

  Más bien, con sus horribles actos, las Erinias nos pisarían los talones

    ; incluso nos atreveríamos antes a sufrir el castigo de Zeus —

  bajo aquella roca, o atados a una rueda giratoria lo soportaríamos—

    que apartar nuestros corazones de los placeres de su culto.

  Dulce Oportunidad, ese es su nombre. Deberías conocerla.

    A menudo se presentará, siempre con una nueva forma.

  Bien podría ser hija de Proteo, a quien este engendró con Tetis.

    Con sus metamorfosis han engañado a más de un héroe.

  Así que ahora la hija seduce a los ingenuos y deslumbra a los necios,

    te provoca mientras duermes; cuando despiertas, ya se ha esfumado.

  Solo se entrega con entusiasmo al hombre ágil y activo.

    Él descubre que es dócil, juguetona, tierna y dulce.

  Una vez se me apareció a mí también: una muchacha de piel morena, con

    sobre su frente el pelo en ondas pesadas y oscuras.

  Alrededor de un cuello delicado se enroscaban pequeños rizos cortos;

    desde la coronilla se le rizaba el pelo suelto.

  Cuando pasó corriendo a mi lado, la agarré, sin confundirla con nadie. Con cariño

    me devolvió el beso y el abrazo, sabiéndome y enseñándome cómo hacerlo.

  ¡Oh, cuán embelesado estaba! Ah, no digas nada más. Ya es cosa del pasado.

    Pero, ¡oh, coletas de Roma!, sigo enredado en vosotras.
 

	   

	
 
 
 
 

	
VII 

	
  Por suerte, ahora, en este entorno clásico, siento la inspiración.

    Las voces del presente y del pasado resuenan aquí de forma evocadora.

  Siguiendo antiguos consejos, hojeo las obras de los Antiguos

    con mano asidua. Cada día se renueva el placer.

  Durante toda la noche, de otra manera, Cupido me mantiene ocupado:

    si la erudición se reduce a la mitad, el éxtasis se duplica de ese modo.

  ¿Acaso no me vuelvo sabio cuando recorro con la mirada la forma de su dulce pecho

    y acaricio con la mano la línea de sus caderas? Adquiero,

  mientras reflexiono y comparo, mi primera comprensión del mármol,

    veo con un ojo que siente, siento con una mano que ve.

  Aunque mi amada, lo reconozco, me priva de momentos de luz diurna,

      en las horas de la noche me compensa con creces.

  Y hacemos algo más que besarnos; mantenemos discusiones razonadas

    (si ella sucumbe al sueño, eso me da tiempo para mis pensamientos).

  En su abrazo —no es nada raro— he compuesto poemas

    y el compás del hexámetro marcaba suavemente sobre su espalda,

  con las yemas de los dedos contando al compás de la dulce y rítmica respiración de su sueño.

    El aire que brota de lo más profundo de su pecho penetra en el mío y allí arde.

  Cupido, mientras aviva la llama de nuestra lámpara, sin duda piensa en aquellos días en que

      prestaba un servicio similar a los triunviros.
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